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d»bi i, . in ilu<ls, dime»sr la exprecion m»tafóric:i

con que lioy negemoc lo que slgunr> reclsms, de

nosotros, dicienda rá. la otrs puerta».
Bi la cnpo..icion mis, t>ene íu>»lamento, hsbrí»los

de convenir en que lm< famií»is poli<icas dala épo-

cs presente, hacen honor á pn.. genealogiac: pues, en

efecto, el mismo peri<iili»a democrítico titula<lo I a

Disc<aú nc asegura cine, en las reuniones del Partido

que preside Fl,.eñor Moré, cnele haber pura la en-

trsds, ménos rigor que en 188 del particlo liberal, y

como, evidentemente, Moré, viene <le Moro, y el

partido que capitanea el seiior Moré muestra estar

deci<lido á recibir con los brazos abiertos á, todo el

mundo, de tal modo que ni aün en su candidatu-

ras ha querido dar señales de exolusivists, mien-

tras qne los que se titulan liberales apénas si con-

ceden 18 limosna de un dos Ó tres por ciento de

representscion í los qnis no están bautizadas en su

parroquia, >notivos hay para creer que los primeros
son descendientes de los que habitaron cerca de la

Puerta de Moro., mient> ss que los segundos pro-

ceden de aqnellos que residian en Puerta Cerra-

da. (1)
Temiendo yo que llcto fuese cierto, me guardé

bien de ir en la noche del sábado ló del corriente

6, ía,yan(a 3yayna, por míís que me constase que,

en los pneblos libres, no haya la costumbre cle ce-

lebrar los partidos políticos clsndestinamente sus

reuniones, y en prueba de ello, voy á citar algunas
dc lss que me vienen íí la memoria.

Triufsnte en España la revolucion que se llamó

de Vicálvaro, la Junta Directiva del partido de la

Umon L<T>eml citó á sas Rmigos para una reunion

que clebian tener en el Teatro Real, donde se <lis-

cutiria su maniEesto-programa, y yo, que sin per-

tenecer á aquel partida, asistí á dicha reunion,

puedo decir lo que ví en ella.

PUERTA CERRARA.

(ll Adviértsse qae, cusmlo yo niego eü liberalismo de

algunas liberales, me Tefiero salo 6 ciertos hombres que, í

mi moda de ver, disten ds representar Sn üss Juntss de qae

forman parte, ó en ls presss, periódícc, 188 doctrinas de s»

pstlída.

Tal es el nombre de ims plaza de Madrid, <lae

ciempre ha si<la fsuioas por nna tuente que en ella

Pzlste v q>le dlí nll Sglia exqll>sita. Sin q<le Scp'llllas

.í punto lijo por quí taniú tsl nombre hcha plaza.
Es de presumir que slbí, por lo. tiempos ií qne se

refieren las preciosas quintillas <le D. Nicolás Mo-

ratin, que todo el mundo conoce, Mailrid tenis

',res puertas en los puntos en cpie han venido á

!ormarse las tres plazas que hoy se llaman Puerta

i!el Bol, Puerta, de Moros y Puerta Cerrada, lo

ual nos hace suponer que toda ls, parte de la po-

blacion que cae fuera del área determinada por los

tres indicados puntos, era campo; y efectivamente,

iilgo de eso se uos revela en aquella de lss quinti-
llas >nencionadas que dice:

cys óero banda cc» gr<ii>8
8» mi>el>S Ó p>ii»)R ped>S,
líaando 88 oyó ea ías di>la<a

Dcü R>o»<e de Lega»i>os
Dcü 0>d 18 <rampeieris ~

Porque calle es hoy de Leganitos lo que enton-

ces pasaba por monte, y calles son ahora los alrede-

clores que, sin duda, couetituian los distritos de que

«e habla eu la quintilla que <lejo capisd<L
En cuanto á la razon que hubo para llamar

Puerta cerrada 6, la que in>nortalizó ese nombre,

cliré sencillamente que, para saberlo, estoy esperan-

do alguna de las alocuciones que dan los naevos

iilcaldes de Cnba, pues si en ellss no Se hace el

descubrimiento de dicha rezos, ya podemos poner

ésta en el número de lss casas perdidas. Yo, no

obstsnte, supongo que alléc m>ando la que hoy es

capital de España tenía límites tsn estmechos como

los antes apuntados, ya clebian existir, siquiera en

gémmen, algunos de los partidos políticos actuales,

y creo que si los mismos moros dejaban 18, entrada

franca dios que querian penet>'ar en la poblacion, los

que tenian algun barrnnto de inayndnimos mantu-

vieron siempre cerrada la puerta que les corres-

pondia, y como íí, todo el que íí dicha puerta lla-

msse le <larian la uiisma contestacion, de allí

Vi. lectorec. v saludé A D. C»ndido Noeeilal, que

de progresista fnribnmlo habia pasado :í Ser fl>ri-

,
'bumlo absolutista. Ví ií BonzalezBravo. qne, Sien<lo

ile>nócrat.i en 1840, pesó á ser moderscla e» 1848.

. complaciénclose en prender y fucilar Ií sus sntignoc
i camaradas vi Rl malo< iado Ruiz Pone, jóven re-

publicano, qne pronnnoií> un valiente disaurso

contrs, el prograius, de la Union Jaóernfí vi á

Cristino Martos, republicano tambien, que, no solo

iinitó 6, Ruiz Pone, sino que logró introdncir erl el

citado programa tantas enmiendas casntas veces.

hizo uso de la palabra, y fueron mnchac. Ví......

pero cou lo clicho basta para probar cpie allí se

admitió á todo el mundo.

Pocos dias habian trascurrido cuando, en el

mismo local, se juntaron los demóoratss, para ce-

lebrar, cabalmente, la sesion en qae por primera
)vez habló en püblico el hoy universalmente cono-

cido orador Emilio Castelar, y aunque la reunion

se componia de demócratas en sn gran mayoría.
todo el que «pliso asistir á ella entró Blli libre-

mente. como cpie ls puerta estaba de par,en par.

y í nadie se le preguntó siquiera los alüos qnp

tenía.

En fin, sería larga tarea la de hablar de todas

las reuniones que he visto, y sin embargo, cemo se

me Rguraba que los que a<pií habian provocado ln

Junta Magna, me habian de dar con la puerta en

las hocicos, si se me antojaba echarla de cario-

so, que solo por curiosidad se puede concurrir!i

ciertos lugares, me hice este c61aulo: una vez cp>e

el chasco es seguro, dije para mi capote, lno ser<1

lo mejor que yo se la endose al Zia Pi llfl'..r

No negaré que en ésto dí una prueba de egoic-

mo; pero tampoco mi8 lectores me negsr6n q>le en

el dia el ser bobo cuesta caro, á pesar de lo cual, no

deja de haber bobos, qne por tales tengo yo 6 los

que hacen causa comun con quien les diae:

Bi me ayudais A medrar,

Yo os ayndarí' á sentu,

Con lo qne solo llegar
Podemos á disentir...

En el mado de ayudar.
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Pues, sefiores, resultó lo cine yo 8ospechnbs. Eí

Tic Pi llíc volvió íc los quince minutos <le su salida

de la redaccion, y como yo le llamase <lisblo, por

lo pronto que babia dado ls, vuelta, él me contestó;

—Por eso me vuelvo, Doz Ccncuusrnvcrss,

porque Eoy el diablo, y porque no han querido
abrirme la Puerts, do ls Jnnta Msgna; pues bien

conocerá, usted el refran qne dice: EA puerta ce-

rrada, el diablo se vuelve».

—Con todo, Tcí> Piltli, repuse yo, tsmbien dice

otro refran que, «cuando una puerta se cierra,

ciento se abren», verdad que están palpando los

sagssíinos, pues si á éstos se les ha cerrado la

puerta de entrada en el poder, que era la que de-

seaban atravesar, para disolver las Córtes, parece

que el poder les hs abierto otras runchás puertas,

y entre ellas la de su propia disolucion, si no estí<

equivocado el telegrama en que se nos ha hecho

saber qne es cosa resuelta (Ic disclurímc. clc á>s sa-

gasl inos.

—Lo creo: pero si el sefcor Cínovss <lel Cestillo

abre cien pucut<s. ene<Mío cierrs ucs, solc,. los <le

18 J Unta M'<gua <le aquí uo qñIGIGG >Inctc>lic, pues

solo una pugrta tienen, y esa cerrada de tal modo.

que bien se echa de ver qne son pclílirns <lc lcs dc

Parrla Cerrada.

—Mal hecho, pues justamente :í ellos pmtenecia
el derecho de poner á, la puerta del locnl don<le qui-
sieran reunir. e, un cartelon bien grande con este

letrero: «Entren todos, y salga el <p>e pueda.» Pero,

en fin, lno ha podido usted averiguar nada?

—Sí, sefior, he averiguarlo que el senor Hzslvez

inauguró la sesion, pronunciando un <liscurso ruás

suave dc lo qne debia esperarse en un sábado, dia

de Saturno, al cual susvc cliscurso siguió la lectura

de una pulimentada Memoria, y creo que ahora

están haciendo la votaciou para constituir <lefiuiti-

vamente la Junta Directiva del Partirlo.

—I as Juntas, querrá, usted decir, porque siendo

dos los partidos, habrán de teuer dos Juntaa

—Es que los dos ps<'!idos van á.fuudirse. Ií amal-

gamarse, para formar uno solo.

—En tal caso, ha debirlo haber una transaccion,

qne no se comprende sin la presentscion y discu-

sion de un nuevo programa.

—Pues está usted equivocado; porque algnnos
liberales modernos son opuestos á toda <liscusion, y

ssí, en la Junta Magna, no se hs, querido preRentar

nada que dé pretezto para discutir. Al contrario,

el liberalismo <lel dia parece que ha mostrado sn

couseouencia, prolúbicnclo el uso de 18, palabra á

todos, méuos al sefior. Presidente, y llevando A, tsl

extremo el mimlo é, las discusiones, que. por no te-

ner que recor<lsrlss, ha prohibido 18, entrada en el

local sl Director <le Dcc Dísrcczion. Además, Dox

Crnouxsrz Ncrss, lo que nstecl dice se qne<1a para

los tiempos normalem pero nuestra época cs la

época de ln abnegacion, y, para clemostrarlo aci, es

de p<GGUG>i<' cine ui>o <18 los psl'I ldo8 que sL h'U>

juntado esta noche, tenga la galantería <lo am>lsr. e

cn obsecp<io del otro.

—

lY cuál de ellos sm íí el qnc se sccriiique'. Ad-

mitiendo 81 principio sentado por usted, serí cl

gremio ums chico el que se engnlh< al más grande.
—

¡Quiá! El desprendimiento de los partidos po-

litioos no puede llegar íc, tauto,

Y aqui terminó el diálogo. lTemlrá, rszon el

Tco Pilzlir

Entonces la grey menuda,

Que vs, de la gruesa en pos,

Saldrá, ganando, sin du<la;

Pues conseguirá una aguda....

Que puede valci por dos.

Allá veremos. Entre tanto, conste <p<e, segun el

periódico Da Discusion, en la J~ata Afagna solo

ha faltado una cosa, que es la f<c<sí?e dcl dcrccao,

y, si ésto resulta cierto, habrimos de reconocer la

ver<lad <le <p>e, ls, diferencia más capital que exis-

te entre la Plaza dc P<<cric<, Cc.nada, <le Madrid,

y ls Jicuía de P<cnla C<vra<be, <18 ls, Habana, estA,

en que aqnella tiene fueaíc, y á:Is, no.

E ISTOEAS a NOOR CiRCORSTaRCIAS."

Lá Bl OOícEHOríi

Froto amargo, sefior, es la experiencia,
Mas no lo boseehamos todavia

Los dados A la plácida indolenoicu

Vivimos embriagados de alegría.
Y nos espera un porvenir glorioso

De beatifica psz y de armonía:,

Y si algun pesimista quejumbroso
At>za los cliscor<les elementom

Y nos muestra el prol>lema pavoroso.

Nosotros, los felices y contcntos.

Necio y looo de atar lo cleclsramo,

Y por en<le incapaz <le sscrn<uentoa

¡Trabajar! „:Para, qué?,Nío navegamos

Con viento bonancible, cí toda vela,

Eo pos del vellocino que anhelamos?

;Cómo ls, nave empavesada vuela!

El porvenir es siempre sombra vana,

„Y quién por vana sombra ..e desvela?

Mira<l. Sei>or, como la grey cuba>m,

Satisfecha en gozar tanta ventura,

Vive tranquila en la feraz sabann.

A b< lumbre del Sol fecUG<lc>, y pula,

Elaborando miel, la caüs o<ules

En un movible lago <le verdura.

La erguida torre del ingeuio humea,

Lento muele el trapiche comprimido.
Ls centrifuga ríípid» voltea;

Y <le humano~ enjsml>res al zumbido,

llana un rio dc szí<car. y rebosa,

El hinchado bocov, de oro molido.

Ante uns, perspeotiva tsu hcrmoms,

La cnestion económica <lel dis,

Es cháchsra de gente codcciosa.

Enfórmase el bvoov do hi Iropesia;
Pero rl iisco, <íue es hcíbil circj Uro,

Lo m>rc, con benéfics. Mcngría.

Ls, pcrleccion dcl ideal 1ñcmano

Consiste en nns, ha<unce Grrnllaclorrc

A. 18. Sombra apaccble <le un banano.

Ver ls, vi<41 ps:sr, hola Iras Roes.

Como lns fngitivss espirslos
Del humo <le larama erobriagadorn.

De los siete peca<los capitales
El más dulce pecsdo es la pereza:

La miel de las venturas terrenales.

lY psrn, cp<é aguzar nuestra destreza

En urdir la politica charada,

Fecundo, en quebracleros de cabeza?

La ventara mayor está, cifrada

Eu fumar aromáticos vegueros,

Y saborear la pif<a e>nbaíssmada.

Ya la cuba, no quiere toneleros;

Le sobran los Quijotes malandantes,

Y los preclicaderes escuderos.

Qué son nuestros problemas palpitantes,

Qué son sino qui>ní>icas visiones,

Molinos convertirlos en gigantes?

Ão digais qne <le to<lss las pasiones
Es ls más vil el ócio pestilente,

Que no cunde en los nobles cexazenes;

Porque eso es mny moral y muy pruclente,

Tratándose, tal vez, de gente extraña,

Y A nosotros nos hasta solamente

Torcer tabaco y exnrimir la cafis.

Josr. VAGEñA ZuctuxrñA.

OOR BALOOAIERO ESPART ERO.

DESDE LA MUERTE DE D. DIEGO LEON HASTA LA CONTRA

REVOLUCION DE >843.

Si el preseute siglo merece, para el mundo, ls

calificscion de siglo dc las luces, con que sus hijos
le obsequiamos, bien pudiera tambien titnlársele,

con relscion á nuestro pais, rl siglo dc las scdício-

Ncsí pues iunumerables son lss que en él han ocu-

rrido, siendo digna. de notarse la particularidad de

que el msl ejemplo vino de rribs, y no de abajo.
Efectiva>uente, nadie negará qne, en el orden

político, si tsl nombre es lícito dsr al politico des-

órden, todo lo <p<e en ls Peninsnla ha sucedido

clesde los primeros afios de nnestro siglo hasta hoy',
tuvo su orígen en una larga conspiracion qne, des-

pues <le algnnos contratiempos, dió por resultado

la revnelta de Aranjuez. por virtnd de ls cual

perdió su privsnza el célebre Godoy, teniendo qne

abclicsr seguidamente la corona el anciano rey

Cárlos IV, en favor del que pasó A, llamarse Fer-

namlo VIL

Y, dicho sea de paso, para corroborar lo que en

el capitulo anterior he expuesto acerca de 18 impo-
sibilidad de otorgar indultos en que el Jefe de un

Estado puede llegar á verse, bastará recordar el

hecho de que el mismo citado rey Carlos IV, no

solo careció de autoridad snficiente para socorrerá

sn valido el Principe cle la Paz, cnando éste era

buscsdo por lss turbas que querian srrsstrarle,

sino que, sl bajar del trono, se vió obligado á <le-

jsr á su protegido en manos de aquellos que, sin

ls incontrastable intervencion de Murst, le hubie-

ran hecho morir en el cadalso.

A. la revuelta de Aranjuez tuvo que seguir una

ver<ladera y santa, revolncion; la que toda Espaiía
hizo en igog para, sacuclir el yugo extranjero, lu-

chando velero amcnte durante sei,. Rcfios contra lee

sguerridas bnestcs de Napoleon; asi como, á la vic-

toria del pueblo, sncedió la impruclente y desapia-
da<18 rcs, cion de 1814, con ls cual tomaron nuevo

v rcsvor impnlso los políticos trastornos, <le cu-

yas consecneuoias podemos Iorn>ar idea por la.i-

gñ18ñte:
Lista de los genoralss espsüolcs cp>c, por csusns

politicss, ban <ido condenarlos ó, muerte v ejecuta-

dos en el presente siglo.

1S15.—D. Juan Dia Pcrlicr, ilustre guerrille-

ro, que llegó Ií ser mariscal cle campo, y, habiándo

proclamado la Constitncion de 18LGO, fué ahorcado

en la Coruña.

1817.—D. L>cis Lacró teniente general, por

igual tentativa, trasladado á Mallorca y fusilado

en un foso <lel castillo de Bellver. Era uno de los

generales de mayor. Prest>gio en el ejército. Por

eso no se decidió el Gobierno á clarle la muerto en

Cataluf>a, y con engauo le trasladó Ií clicho cas-

tillo.

1SRGR.—D. vacíe> Wíc, ex-cspitan geueral de
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Valenoia; fuü compliuaclo cn la n)isms oiudad en

uaa conspiracioa, v snfrió la pena, de muerte en

garrote (lj.
1823.—JJ. Paduef <kf ltiepc, mariscal de cam-

po, fuc hecho prisionero eu Andslnoía á 1* caida

del sistc<na oonstitncionol, quo él habi:4 resncitado,

y murió ahorca<lo cn la Plan< d« la Cebada de

Maclricl.

1825.— D. Jnr<ye IJ<usiceoi, Iusrisc«l ile cauq)o,

de republicano pasó á scr furioso ultra-realista<

eatró en una clo las conjnracicnes que, de 1828

hasta 1833, tuvieron por objeto destronar á Fer-

naa<lo VII, para poner en su la< ar Ií D Cárlos, y

fué fusilado en Molina <le Aragon.
JJ. Juaii JíEui<in 11<e., (el Einpecinsduj, inaris-

cal de campo; no comehii más ilelito que el de ser-

vir nl gobierno constitncional; capituló ea Badajos
en 1828. y como se le h«l>is, couccclido por 18, cal i-

tulncion el derecho de residir, :i, su vclnn<sd. i o

Esp,"ll)o, 6 Bll 81 ext<anáol'o. regresó :í cal p<14):iii cn

182ó, cansado de vivir en cierra extraim. Prendió-

se cntónces fí aquel inmortal ccinclillo. <í luicn los

mismos franceses llcgnron Ií <itular «Bl m iilcrno

1844.—D. >fartin, eqarbaiio. Teniente General.

Hombre de un valor y de nn gm)io militar incon-

testable. Habia hecho eii la guerra n) ís de ocho

mil prisioneros< en<r ellos el general carlista Itu-

rrslile v toilos los inilivulnos de ima .Junta. Pava,

tan heróica, luvz»üa. tnvo qne cutrar casi solo cn

una poblacion fuer<e)ce)lte gusl liemda), tingicn<lo
ser carlista,. Llegó ;í 18, casa <le I<nrrul le, y :í, éste

y á cunntos alli estaban los sacó, lmciúniloles pasar

por entre los mis)nos solclados de éstivü para lle-

váirselos con..igo, Zn 1844 sc le hizo creer <pie uu

batallon le csperabo, para verilicar un pronuncia-
miento en sentiilo progresista,; pero el tsl bstallon

le recióió á balazos, igus ilos hijos, cogiclos inme-

cliatamente, fuerou des<1<) luego fusilados. A íl no

se lo prendió basta algunos <nesm dcspnes: pero

upünas fué linllado. Be lc condnjo ;í Logroiio, y sin

oiescfe,,)in )n<<s <Ju- Ja f<fe Iáigeacio)i cle su, I>m<iona,

si: le fusiló :í las poc.is h< ras d<.. n llegada ií dicha

oiuilad.

1800.—D, Jáicic Ce<c<ym mariscal le campo.

Habia iuscen<lido rápiilcnien<o. Be liall«ba de copi-
tsn «cnorsl de lss Islcua Bnlcsrim cuanilo. Bin ron-

c

Viriato,» se le oxpnsu vari;is veces, n<e<ido B'i n "s ~ siclerar qne la nacion estaba en narria con cl im-

jaula dc hierro, en ls, plaza clel Mercailo de líoa,
pecio de Marruecos, Bll<ró cll lll)1 <oiispirscion

nde 81 populacho l .. Bped) Bsbii. 18 arrelsbii esto, <si hsta iibsndonó 1<<s )Bhis q)IB gobei n

pas encen<li las y lc liacia otras uiil cfrentsa. y pcr v;í¡)dosc consigo nn re iniiento. Be trasladó i San

iilti<uo, un juez, <le quien se dum quii b«bi" 8"r ' Cárlos de la pápita, .n compañía de D. Cárlos y
do ile c.-pi:i <i lcu frs<ioeses duraste la, gnerra ile la

¡D, Fe)l)al>do de Borbon, :í cuvss 6r<lenes se babia

imlepenclencia, le seiitenció á la peua ile lalior<s

j puesto. Descnbierto su plan, tuvo que huir; pero

(1) 0onvi888 todo cl nniriüo en qns, si bien el sangui-
nario Zí<o babia merecido en el poder cl nombre 68 fiera
ái<isuau, filó Íc>iists 18 Iisusscloll pol' lil C<i<<l 88 le 801)üe)16

á, mner<e.

(21 zl pínicc que entre los realistas pro<lujo 81 hecho

<48 ver al Zmpccinaóo blandiendo su espada fué tal, que
tcdos huyeron al pnncipio. Desgracia<lamen<8, si el héroe

babia roto las esposas, le quedaban los grillos,'y as< se 18 bmo

imposible la, Bvasiún. Se comprende aquel p«cico Vu 801-

dado que sirvió a lss órdenes üsl inmortal guerrillero, que

<ís simple labra<lo< se babia elevado ü general, me ha dicho

qus, en 18 batallo, de Alcalá, le viú cersailo por cmcc

lanceros franceses, üe los cuales úió muerte á tres, y cornó

tras de los otros üos.

N. de yt C.

Seguu iba cuiuiuan b) pura el paíibulo, vio su es-

pada cn la mano d 1 oücial que 11)n)Id)188 18 o col- '

ta de los renli. <Bs, y éeto le irritó cle <" 1 mo<lo,

quc, rompimulc las gruesas esposas ilc hierro que

sujet„iban sns romüocas, quitó la espuria al referido

oficial y mnrió peleando, lo que no impidió qne sl

fin se le llevmsi. á ls, horca, don le toilo el <liu per-

manea> i colgado (')h

1831. D. José,llieüa Tur) )j c)í mori,ice l ile

oamp< ; hallíbase < m<arado cu <iibi ui<ar, <l" l n<Ii

el gobierno l Calon>ar<l» rrxolvi<isaesi le, <enclién-

<lole el lazo más atroz quo ha eon c.bul> la hnm«-

ns,perliilicn Consiu<iúi ias<. lazu en que 1 gcl «; nn-

dor do Málnga. D. Vi<' 'ntu Gonzalez Moreno. que

pasaba por ser nn)igo personal <íe Torrijos, liiciorc,

entender ú i..íe, por i<mdio de cuna)rios, lue. Bi lcs

emigrados desenibaccsban en iífálags procí:uunn lo

la Constitucion, él y toda la guarniciou B.i nnila-

rian cl movimiento. Crey6lo o! leal y valeroso cmi-

dillo de ls patria v de ln, libertsil; s<i diri iií al

punto cpie sc le hsbis, inilicaclo. y él y los cincuen-

ta y dos compai)aros qne llevabs. entre los ene le:

babia muchos hou)bres emineiitos. fueron reclnci-

dos á prisim) y fusilados.

1841.—IJ. Diego Lean, teniente general. fusila-

do en Madrid, por sentencia de un Consejo de

Guerra, á consecneucia ile los sucesos qne quedan
referidos:

1841 —17. «V. Borso di Cc<rr)iinaá<, mariscal de

campo; sublevado en Zaragoza por la mimua causa

qne Leon procla<u6 en' Madrid, fué fusilado en

aquella ciu<lach Tembien era un bravo soldado que

habia prestado grandes servicios ü la patria.

habiendo caido prisionero, fné condenado á, la pe-

na cle )Caerte por nn consejo de guerra ordinario,

v fu. ilaclo al dia . ignicnte. Este militar habia si<lo

progresista pri<nero, luego moderado. más tercie

republicano. y. por ülI,imo, carlista.

Bon, pnes, once los generales que eu nuestro si-

glo hnn mnorto mi el patíbulo por cansas políti-
cas. siu con<ar :í lh >Vueciso Lope, que, como es

, abi lc. h)/c 81'll)i<s ei>n t<81 l<I 11<loion qne le luibio

i)l vml. :i, ls, gernrqní« ile m)as<ud cle n)npo.

llirí. si ii e<ni>iirq<s lo tu
< n asta ho)ulire Iuil ia 1<-

Iusbi v le luicno, i nic soldaclo. Zra valiente. v

numcji<1>a ln buizs, cen tal primor, que 88 li unpo-
ui: : In <ii<n<i,l) D D ~

o L c<i eu,lichn ; imi.

P< ro en i < i:i c<upl t<<mente ile eabesa purn clirigir
uns.. iniple rclnmn:i Asi. cuiindo en 183ü el go-

biern le c< iifió nnn h<i c lo. para <ir<e .:aliase nl

encuentro lel gcneril enrlist i <)arce!,. fu< iiime lia-

tomcnte copiulo con toil su gente en Jn<lraqno.
lo que pnsn nn un gravisiuio apnru í la <mpitsl du

Zspancn que pndo cntoiices ser <oinada por dicho

g< ncral carlista.

Como hasta cqui solo he querido hablar de los

generales que han muerto, Por virtml cle sentencia

judicial 6 msmlato gubernativo, nccla he podido
decir de los qne de otro mo<lo han perdido la vi<la

6 consecuencia de lassecliciones militares 6 popula-
res. De éstos el primero fué el geoeral 1"ilangieri,
asesinado por sur, propios soklndos en ls, guerra, <le

la independencia, no ocurriendo más casos, que yo

recuerde, hasta la gnerra civil cpie sig)uió í la muer-

te de Ferns n<lo VII, en qne hubo los siguientes:
9<nterac. Muerto en Madricl, cloncle se hallaba

cle Capitan General, en el acto de ir á, quitar 18,

charretera al teniente Cardero, que se habia su-

blevado en I835 proclamando la Constitucion.

Quesa<fa. Asesi necio por el populacho madrileiio

en Hortaleza, cusmlo, habiéndose jurado por la

reina Cristina la Constitucion de 1812, dejó la

Capitanía General cle Madrid.

cqarsficf<f y Ccuaflos Ksrc<fsra, muertos por sns

soldados.

Bassa, Muerto en Barcelona, por una sedicion

poplllals
2fcndez Vipo (D. Froilanj id. en Valencia.

Estcffc)4 Fusilado por los nacionales de Zara-

goza, cuando la sorpresa de Cabañero.

Ei<fposio. Capitan general de Madrid, muerto

de un balazo qnc un hombre del pueblo le dispar6,
cuamlo acababa de ser vencicla la snblevacion re-

publicana del 8 cle Mayo de 1848.

Resnlta de este tristísimo cuadro qne tues cspi-
tane. gonerales de Madricl, Ocnfsr<ic, Qúcsácfu, y

1a Jpo)io. murieron violencmuen<e, ii csu. a, de las

.:ediciones. vn militares, ya populare., <p)e en ls cs;

piísl ilc Espaüa ociirrieron en pocos nüca

Tampoco he podido haoer mencion hasta ahora

de los generales espauoles, qne, habiéndose puse<lo
nl cun)po carlista, ti<vieron allí un fin desastroso,

Por ofecto <le las sediciones indicadas. Zntre di-

chos pmsonsjes me acnerclo de Gionzalez Moreno,

aquel qne babia cazado á Teirijos, y que, suce-

ilienilo mós tercie á Zumalacárregui en el mando

<lel ejército carlisüs, Iuurió asesinado por sus ami-

gos No sé si Gaergué, y otros de los generales
carli. ts,.:, fusilaclcs por Muroto en Estelhi, hsbicn

akailzo<lu la f<j<i en cl ejói cito n<iciollah polo creo

qno m, v linal<neute. Bl conde d< I"spsüa, aquel

cpie, cou)o <'Ipitan Giencral de Ca<slnim, hubiaile-

jmlo allí un no<nbre pavoroso. taiubien mnrió á,

roanos de los carlistas, á, quienos <naudaba en

1840. v qno, de«pues de hacerle pasar durante hes

<lisa nna seil horrorosa. acabaron por arrojarle á,

nn rii desde nn clti imo puente.

De u)odo <pie pasan de veinte los generales es-

Paüolec qne, uiilitonilo en distintos bnn los po-

ll<iros, hun muerto vicl<nhuncnte. ya en virtud de

senten is, ei clc úr lon snpcrior, ya por causa de las

edirionea liabien lo falta<lo nu)y poco para que,

Blltll: los p<'llnel'Os. 88 ll)el<)ve)le «!, Doll B<<ideal<lo

Espiirtero, segun lo que ya he mnnifestaclo en cl

capitulo sntmior vrepetiré ií la <er<uinaoion del

presente.

Zn efecto, aun lne m<o ihistre general babia lo-

rndo 1mniimr 188 in. nrreccíones cle l841, sus dins

dc p<OBPerl h<d . < <l)i)ll Contl los: p<l<)s. bn 'I illilose

ft. l'll<c, I c< <141)l lil l<ll<4 coalicimi pro resista-mocle-

raulc-ai>soluti-4)I-rcpnblicana. uo cra Posible <0)e él

la resis<ieri. mízi<ui cuanclo dicha, coalicion con-

Í!<bil col< rs l l pu)'48 del ejército.
Por cierto 0)e cl qne esto, renglm)es traza, v

Tlu.' á la sazon escribis, en Lf Flicrac« ii., por más

cinc h»b)ose coinb<iti<lo basta slli la política <le

Z<par<vro, nu quiso entrar en la mencionacls. Ooali-

rion. i<vos resul <silos debian asustar á los que co-

uocian bien las tenilencias ilel histórico moclernn-

tisino. A.si. los qne con <n<ís ardor y fí sosteníamos

en hIadriil los pri<mipios avanzacloc, en cuyo nom-

bre habían)os hocho cruda gnerrs al gobierna na-

ciclo <le lc, revolucion de 8etiembre de 1840, de-

fendimos á aquel gobierno como Iuilicianos en

1843, ayudando á repeler los ataques ile los solda-

dos que, mandados por Aspiroz y Narvaez, sitiaron

á Madrid, hasta; qne, por la entrega que hizo el

general Seoane del ejército que habia de ir á refor-

zarnos, se juzg6 insostenible 18 defensa de la

plaza. (I)
Tomada la capital por los coaligados, se form6

iomediatamente un gobierno, que, lo repito, entre

sus primeras mcclidas, tomó la de dechrar á Es-

partero desposeido de todos sus títulos, grados,
honores y condecoraciones, dando la, órden de

fi<sifcirfe, si era aprisionada, sin nucesiifad <fc 1>ro-

coso, Ji con, soff) fi< i<fcntiffcacion <fu su y)ersona, lo

que se hubiera realizado, á, no haber podido el ex-

regcnte hallar. el barco que le conclujo á Inglaterra.

(1) Tres órganos tenía por aquel tieicpo en Madrid la
democracia, ínira. Et Wuraean, dirigido por D.. Patricio

Clavaseis, El Pe«)8<Olor, dirigido por D. Msnnel García

<Jsaí, y eí 08<iuüüo, dirigido por 1>. Wenceslso Aiguals de

Izco. Los dos íiltiico, Zf Pinánisler y Giaiiüglu eotrsron

en ]a~sougcü>8)I z< áfuracui) vi6 claro, y, sin celar en 18,

prsüicamon de sus principios, se poso al lado del gobierno,
motivo por el cual 18 caliücsron los demás de auucucho,
qus Bra 81 mote q<<8, mn fundamento alguno, se dába á los

eipai <ui<<as

Il. üe D. 0.
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Un marido que
be licuado

á su mujer al bsüi.
—Vamos sá liberal courldame í cenar.
—Es que yo eoy liberal de ideas, pero conservador de bolsa.

ge oa

botes de un hombre.

—

á Cómo vá de conquistas l

—gral ; no he podido conquistar mas qoe nna mujer y me he encon-

trado con que ere mi leglfiima consorte.

—Tengo una cita con una mujer belllsima. —Y yo tambien.

—Rubial —Y yo tambien l —Ojoa negros!!
—Yo tambien 1 I

—Pequeua I!! —Yo tambien!!! —Enriqueta I!!! — Y
po

tam-

biea!!!! — Soy un mentocato I!!Il —Y yo tumbieu!.!Il
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62 DOjlj CIRCUNSTANCIAS

LOS MOIIMOOES.

EL HIJO OE AgííMEOOM.

TEMA os UN YIEJo sAINETE.

Todo, en nuestros dias, es cuestion de derechos.

Ya no bastan 6, muchas personas los derechos po-

líticos, sino que hay quien pide el derecho al tra-

bajo, y, uaturalmente, nadie reclama con más

ahinco ese derecho que los que tienen pocas genes

de trabajar, segun podria acreditarlo acpiel distiu-

guido repúblico francés, cpie en 1848 salió bastante

escamado de la creaoien cle los Talleres Naciona-

les, para no volver á pensar en éstos.

Pero aim se vá más lejos en este asunto; pues

hay bebedores que creen tener derecho á un culto

particular, y, no encontrando una buena imAgen cle

Baca, ban querido apropiarse la de Ban Gerónimo.

Si á mí se me pregunta qué conexion puede haber

entre el célel>re ss.n to traductor de ls, Biblia y el clios

del vino, á quien los paganos tribntaban adoracion,
no sabré qué contestar; pero es lo cierto qiíe, segun

acaba <le anunciáirnoslo el telégrafo, e! cuadro de

San Gerónimo, que durante muchos si>os ha exis-

tido en la catedral de Toleclo, fuí últimamente roba;

do, y vino 6. parecer...... eu una vinatería. Hé aquí
lo que nunca, se le hubiera ocuiviclo á dicho santo;

que habris gente un clia que le llevase á tsn extraño

lugar, para, hacerle testigo de lss moclernss libacio-

nes, <pie por cierto se parecen muy poco á las

antiguas; pues en éstas no se hacia más que probar
el vino, y se arrojaba al suelo lo qne en la copa

quedaba., mientras que en. lss libaciones cle hoy,
nada e desperdicia¡todo va í clentro, y hay qnien

quisiera, orberse hasta la copa.

Bueno es advertir, sin embargo, quc no todo el

mundo habla <le derecho para pedirlos, pues tam-

bien para reclamar sn s,bolicion se ancle hacer

mencion de algunos de ellos, sucecliendo aquí nna

cosa muy rara, y es <pie los pueblos, qnc tan dados

se muestran á exigir derechos, son los que renun-

cian álosahoraaludidos, v los gobiernos, cpie tanta

propension tienen 6, negar otros cícrechos. son los

qne mantienen los de que aquí sc trata. Con decir

pie los clereclios de que voy hablando son les con-

signados en los aranceles cle lss aduanar, queda
aclarado el uiisterio. En cuanto á mí, no tengo que

hacer profesion <le fé sobre el psrticulsi, pues ya

en otra ocasion la hice, hablando cle los citaclos

derechos en una octava real, cura conclusion ers,

esti>�:

~Que sien<lo tac cvrcí<ím cn sus hechos,

Hsn usurpado eí nombre <íe clcrcckva»

Pero, fuera de este caso especislisimo, naclie

habla hoy de derechos, como no sea para pedirlos,

pues hasta los mismos que lo contrario aparentan,
están contestes en reclamarlos para ellos, y solo

niegan la conveniencia de otorgárselos á sus anta-

gonistas.

Y bien, lectores, ya sabeis que hsy una secta re-

ligiosa, nacida en los Estados Unidos, y algo ex-

tendida, segun se dice, por el mundo, eu la cual los

varones pretenden disfrutar un derecho, que la

legislacion de las naciones cristianas no quiere ad-

mitir, y es el de la poligamia; no como la entienden

los mahometanos, quienes solo pueden poseer un

limitado número de mujeres, sino como la entendian

los antiguos hebreos, y entre ellos el célebre rey

Salomon, que, segun la Historia Sagrada, llegó 6,

tener hasta trescientas esposas... legítimas.

Convengamos, sin embargo, en que uo necesita-

mos acudir 6, los Mormones de hogaño, ni 6, los he-

breos de antaño, para hallar hombre.. inclinados 6,

la satisfaccion de enmaridar por partida múltiple,

pues no hace mucho leí en los periódicos la noticia

de que cierto individuo, resiilente en la Península,
tenis seis ó siete esposas, y que, hallándose deteui-

do en una prision de Cádiz, todavía acudieron en

queja.contra él dos señoras, madres de dos señori-

tas 6, quienes hcbia dado palabra de casamiento.

6Estará este ciudadano tambien por el derecho que

disputan los habitantes <le Utsh? Probablemente

le tend<6, el expresado derecho sin cni<lado, pues

se conoce que lo qne 6, ól le interesa es el hecho.

En cuanto 6, dichos habitantes, parece que, aun-

que aspiran muchos de ellos ;í la amnistía y ofrecen

someterse 6, la ley que prohibe la poligamia, no

est6n muy dispuestos á «umplir su promesa,. Así lo

díi á entencler la socieclacl antipoligímica, que se

ha establecido en yahc-Ciqí, en nn informe que ha

escrita y trata de enviar al Congreso de los Esta-

dos Unidos, en el cual se lée lo siguiente:
zE1 apostel Juan Taylor, presidente de la igle-

sia mormona, ha declarado que, siendo la poligamia
cosa ordenado, por la rcvelacion, clo Dios dimana,
cs asunto cle religion para ól, y ni el congreso ni

los tribunales pueden mezclarse en dicho asunto.

Así es que, en sn concepto, la resolucion clictocls,

en el particular por ol Tribnnal Supremo de ls,

Union, producirá el solo eáhcto clo unir y coníirmar

á los Moro>unes en sus creoncias.

sBsbiclo es, añado cl informe, que los Mormones

siguen coníiayendo nmtrimonios ilegales, como lo

hacian antes: quc despues cle la resolncion del Tri-

bnnal Bnprenio. Jonh Young se ha eassclo eon sn

quinta mujer, que James Welch tiene ya diez es-

posas y que Julius White estí en la tercera. El

Decc et xYcu>s, órgano de la secta, declara cgie la

disposicion del citado Tribnnal, ha síclo arrancada

por la presion popular é.jueces débiles de voluntad

y pobres de espíritu, y parece que en las cases don-

de se celebran los reuniones, se hsn soltado las

expresiones míís violentas centra dichos jueces y

contra sus acuerdos.»

Tal es la denuncia de lo que pasa, y hé aquí
cómo concluyen su iiíforme les individuos de la

sociedad antipoligámica <le Utáh:

«Pedimos, por consiguiente, al Congreso qne. en

el curso cle!a presente legislatura, enmiende ls,

!oy cle l86o, dc ísl msnerru quo el solo rumor píi-
blioo d< relaciones conyugales ses nna prueba de

la existencia de catas. y que se repute dohto lo,

vida, comun en el caso ile poligsmia.»
Un poco lejos vsn, íi. uii modo dc vcr, los qne

piclen quc baste el rumor público para prueba de

la existencia, de un deliío.,Poclrá, <>1 gobierne dc

la Union fiarse de ellos? Aquel niismo Taylor, de

quien en el informo se habla, perece qne, hallámlose

en l'rsucia en 18ñ8, e. cribió un folleto en qne ne-

gó redonclsmente que entre los Mormones existie-

ra la poligamia, y que, cuando hsoia eso, él mismo

se hallaba casado con lss cinco mujei es qne toda-

vía collsel'vs,.

El contagio es temible. Eslsria bueno que los

que tsn severos se muestran en su informe, que

quieren ver en el solo rumor piiblico la prueba de

la existencia del delito que denuncian, vát>iehaí> á

salir... á razon de seis ó siete mujeres por barba.

Uno de los pelotones
De la reciente f+sien

Es, segun doctos varones,

El hijo de Agameuon,
lslue anda tragando botones.

Esto, lectores amados,

Lo dicen hoy en la Habana,

Por tarde, noche y mañana,

Cuantos están enterados

De ls, gran tracamundana.

Y pues voz tan general

Hoy embarga mis oidos,

Saco, por cuenta cabal,

Que es un f>oía>s cada cual

De los que van engullidos.
Por eso, á cscla s.tracon

Del qne á devorar se ha dado,

Digo con resignscion:

¡Otro boton se ha trsgsclu
El hijo de A.gamenon!

JVisteie al hombro machucho

Que hablar eolió de Pitaco,

Pues fué en las letras tan clucho,

Que tuvo de Horacio mncho

Bin faltarle lo cle Flaco?

1Quién, á ls justicia atento,

Conociendo el abecé,

Pudo, bajo el íirmamento,

Desconocer su talento,

iNi negar su boens,fé?

Y bien, aunque, liombre perito,,
Pensó el pehgro evitar,

Cayó, al íin, en el garlito,
Y el lmon Agamenoncito
Se lo trogó ..... sin mascar.

Lloremos la colacion

Que tal pérclicla ha causado

Di<iemlo con afliccion:

;Otro boton se ha trsgulo
El hijo dc Agsmenon!

Tampoco me maravilla

íque os acorcleis de aquel hombre

Ya famoso hasta en Castilla,

Que se llilmsba ... sil ilombre

No lmce lldta en Ia quintilla.
Y si lo teneis presente,

Confessrois, por. <le pronto,

Que, rcsuolío y diligente,
iVuncs <lió pruoba evidente

De cen r pelo do tonto.

Pues ivaá que sobrii ol pues úicn,.
Tambirn tocó en el escollo

Del politico balen.

Y Agomenon, el pimpollo.
Bc lo rucrendó tcuubien.

Lleníime cle admiracion,

Lance ían inesperado,
Y exclsillé coil emocioll:

;Otro boton se ha tragado
El liijo de Agamenon!

Y, éqné <lirémos de aquel

Siempre stimsble sugeto,

Que, á sus opiniones fiel,

No demostró, en un folleto,
Ser politico novel?

Al ver en 'su noble cara

La palpitante seiial

De una inteligencia clara,

éHubiera quien le tomára

Por boton, para un ojal?
Pues botan ers, no obstante„

Que á llenar fué sus funciones,

Creyendo salir triunfante,
Y el nino yraya-f>oúraes
Se lo zampó en nn instante.

Dióme, al verlo, el corazon

Un vuelco, y...... por de contado,

Dije, eu tan triste ocasieni

!Otro boton se ha tragado
El hijo de Agamenon!

Y aquí, lectores...... La«s-Deo.

Andar hoy más á la zarpa

Con mi lira no deseo,

Pues como Ds,vid me veo

Cuando se cansó del arpa.
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DON CIRCUNSTANCIAS

L

El decenio de 1S50 á 1S60, pudo ll<u en el Perú

nombre í uu siglo que llamaríamos sin empacho el

ziglo del pan. del vino l del aceite. Nos exp!ics-
rémos.

G7arcilsso, Zárste, Gomara v muchos historiado-

res y cronistas, diceu que fué por entonces cuando

Doña María de Escobar, esposa del conqnistador

Diego de Chaves, trajo de España medio almud de

trigo que repartió á razon de veinte ó treinta grs;

nos entre varios vecinos. De lss primeras cosechas

se mandaron algunas fanegas á Chile y otros pue-.

blos de ls América.

Casi con la del trigo ooiucidió la introdnccion

de los perico(cs (1) en uu navío que por el Estre-

cho de Magallsues vino al Galleo. Los indios die-

ron á esta plaga de dañinos inmigrantes el nombre

de kucscáos, que sigoiflca sofi<fus <fef lis>l . Atortu-

nadamente, el español Montenegro habia txaido

gatos eu 1557, y es fama que D. Diego de Almagro
le compr6 nno en seiscientos peses. Los naturales,
no acertando A pronunciar bien el .iniz-miz de los

Lllst8llancS, loS llllnlslon 71>lcbló74 '.

Y aquí, pol' vla d8 llustlllclon llpuntslémcs que,

en los primm os veiute sñlos de ls conquista, el pre-

cio mínimo de nn caballo era de cuatro mil pe-

Nos, trescientos el lle una vaca„qninientos el de un

burro, doscientos el dc un cer<io, ciento el de uns,"

cabra ó nns, oveja. y por nn perro se <18bsn sumas

caprichosas.
Habiendo grande esossez <18 vino, li punto tal

qne cn 15Dñ pe vendis, la arroba pn qninieutos pe-

so., Pranc svo Csrsbsntes trajo do Canarias los

primeros ssrmieutos lle nva negra qne se plantaron
.en cl Períl. ¡Injn.!i<ice humanas! Los borracho..

bendicen siompre s! Pcdre Noé, que p!Snt6!as

viñILS, y uu <lelion una lm!abra ile gratitud pura

Csrsbantes, qne fnc cl Noé de unes!rs, patria.
Obtenidos pcu y vino babia falta de aceite. Pro-

beblemeute lo pensó ssi D. A.ntoniu Rivera, ;, al

embarcarse cn Sevil!a en 155<J, cuiilo <le meter Ií

bordo cien estacas de o!ivos.

Rivera, crs, un español svccindoilo ml Limo, y

dueño de lllgunss!bnegs.. de terreno eu cl val!c de

Hnsticl. Poseia una fortuna de loscien! os mil pe-

sos, adquirida hat'leudo v8ndel' po)' 8us IniñII/cs

higos, melones, naranjas, pspiuos, úursznos y de-

xoás frutas desconocidas hasta entonces en el Perú.

La primera granada que se produjo eu Lima fué

Causado de castigos y de pesqlfisas, y viendo que

sus afanes no daban frnto, se acercó sl arzobispo,

que era muy su amigo, y le inform6 de su gran

desventura, al lado de ls cual los trabajes de Job

no valian nada.

Pues no es cuento, lectores mios, sino muy au-

téntico lo que sucedio, y así se lo dirá á ustedes el

plinlel' CI'oulst8 que hojéen.

Aquel dis las campauss olamorearon como nun-

ca, y, por fin. <lespues de otras imponentes ceremo-

nias de rito, el limo. Señlor A.rzobispo fulminó ex-

comuuion contra el lsdron de ls estaca..

Pero ni por esas.

El lsdron serias!gnn. duscrcido, <' Ssprd forá de

esos que pululan en nnestru siglo del gas y vapor,

penas<6 el leotor.

Pnes se lleva uu chasco de marca Eu'aquellos

tiempos una excomunion pesaba muchas toneladas

cn!a conciencia.

IL

'ices añlos trssonrrleron y la estaca no psrecia,
Vcrlíad es que ni pizca dc falta le lulcia í Ri-

vera, quieu tuvo la fortuna de ver Inultiplicados
los dos olivos que le dejáre, el lsilron, y di..ponic,

ya de estacas para, veniler y regalar. Presumo que

los famosos olivares de Caluaní, tic<va clásica por

sus aceitunas y por otras cosas que prudentemente

me callo, pnes no quiero andar al rodapelo con los

camsnejos, tuvieron por fundador un retoño de

HU'ltlc8.

Un dia present6se al arzobispo, con cartas de

recomcnilacion, un ceba!1ero, recien llegado en un

navío que, con plocedencia de Valparaiso, hal>is

dado foudo en el Galleo, y, bajo secreto de confe-

sion, le reveló que él era el ladron de la celebérri-

ma estaca, la cual habia llevado con gran cm<tela

á su hacienda, de Chile, y qne, no embargante la

Si acaso tristeza os dí,

Acndieudo al contrapunto
En este l'e—

fa-sol-8!7

Echad 18 culpa al asnuto,

Y no me la echeis 'i, mí.

Así serán lss canoiones

'Q<le tengamos que entouar.

En tanto que haya varones

Que se metan á botones

Y <ple se dejen tragar.

Siemple, en mi pobre opimon,
Habl á motivo sobrado

Pafá decir con razon:

!Otró boton se ha tragado
Eí hijo de Agsmenon!

UNA EXCONUNION FAA!OSA.

VRADICION, POR RICARDO PALMA.

(í) K! 78<en ss llama 88 81 Períí pericoie, y Sn Buenos

Aires luuc!18, ó 771<8778. Ão l é có c 81 porqué, icfini<ís<1 de

cosas han perdido en Am<lncs, 88 nombre cas!8!lsnc; pelo

Ali ha sucedido y elhecí<o es lamentable. Kztie otros in-

convenientes tiene csc eí líc que, el inflé, e! francéz, etc..

que quieran traducir á su lengua obras <ís algunos autores

>lispano-americanos, se quedarán lin saber! s lién i ñSaciou de

muc!ias ps!Abras, por. bien que consulten íos diccionarios.

11. de D. 0.

paseada en procesion, en lss andas en que iba el

Santísimo Sacramento.

Desgraciadamente para Rivera, la nsvegacion,
llena de peligros y contratimnpos, dur6 nueve me-

ses y, ápesar do sus precancionus, se encontró, al

pisar tierra, oon que solo tres de )ss estacas podisu

aprovecharse, pues las llemés uo servian sino para

avivar nna hoguera.
Dióse, pues, á cultivarlas con grande shinco,

cuidándelas más que á sns talegas de dmos, y eso

que su reputacion de avaro ers piramidal. Y para

que ni un instante escapasen á su vigilancia, plantó
las tres estacas ea un jardiniílo bien murado y res-

gnardado por dos negros colosales y una jauría de

perros bravos.

Pero, 11ese usted en murallas como las de Pekin,

eu gigantes como Polifemo y en canes como el

Cervero, y estará más!resco que nna horchata de

chufas. Las di<.hosas estacas tenian más enamora;

dos qne muchaohss bonitas, y ya se sabe que, para

hombres que e apasionan del b>en sjeno, ses hija
de Evs ó zes cosa que valga, la peua, no hay obs-

táculo exento lle atropello.
Una mañana, levantóse D. Antonio con el alba.

No babia podido cerrar los párpados en toda la

santa noche. Tenía,! s, corazonada, cl presentimieuto
de uns gran desgracia.

Desposa de santiguarse, y en chanclas y envuelto

en el capote, se dirigi6 sl jardiuillo, y el corazor.

le dió uu tan gran vuelco, que casi se le escapa

para ls, boca, junto con el taco redondo que lanzó.

¡Canario! ¡Me han robado!I!

Y cayó al suelo, presa de un accidente.

En efecto, babia desaparecido una de lss tres

estacas.

Aquel dia Rivera derrengó á palos media jauría
de perros y el lé!igo anduvo bobo entre los pobres
sirvientes.

excomunion, la estaca se babia aclimatado y con-

vertídose en un famoso olivar.

Como la cosa pas6'bajo el secreto de la confesion,
no me creo autorizado para poner en letras de im-

prenta el nombre del pecador, tronco de una muy

respetable y acaudalada familia de la vecina re-

pública.
Todo lo que puedo decirte, lector., es que el co-

mejen <le la excomunion traía en constante angus-

tia á nuestro hombre. EI arzobispo convino en

levantársela; pero imponiéndole la penitencia de

restituir la estaca con el mismo misterio con que

se la babia llevado.

AC6mo se lss compuso el excomulgado? No sabré

decir més sino que una mañana, al visitar D. An-

tonio su jardinillo, se encontró con la viajera, y al

pié de ella cinco talegas de á, mil dures, con un

billete sin firma, en que se le pedía cristianamente

pcrdon, que el concedió, con tanta mejor voluntad,
cuanto que le caisn de las nubes muy relucientes

monedas.

El hospital de Santa Aua, cuya fAbrica, empren-

dis entonces el arzobi po Loayza, recibió tambien

una limosna de diez mil pesos, sin que nadie, á,

excepcion del ilustrisimo, supiera el nombre del

caritativo.

Lo positivo es que quien gau6 con creces en el

negocio fué D. Antonio Rivera.

En Sevilla, la estaca le babia costado media

peseta.

EL PESCAOON OE CANNANAL

LETRILLA.

Estamos en carnaval

Y la cosa nmrcha bien;

Por si mañana anda mal,

Corramos hoy el Belen.

Ofrezco á los a<<tejados

De utilidad y de honor,

Destinos muy delicados;

Sueldos con poco sudor.

Al higo mncháchos,

Que os lo traigo yo:

Co>1 lo óoco sí,

Co>l 1$ lno718 llo.

Llevo aquí diputacioues
Provinciales y alcaldías.

Tsmbien reparto á, montones

Sesudas regidorías;
Y para cualquier partido
Banderines y patentes:

A. los anfibios, surtido

De disfraces diferentes.

Al higo, <b.

A.l camaron descuidado

Se lo lleva lc. corriente,

Y pues abunda el pesca<lo,
A cuda en masa la geute.

Esta<nos en ribszcu;

Tire ceda cual su snznelo,

Qne ál rio en revoluciou

Llena el pescador sn anhelo.

Al higo, AL

Nadie se acorte en pedir
Que gsngs, cual la presente
No re vnelve á conseguir;
Para todo pretendiente

Algo tengo en mi cejan:
Pensad el refran que clama,

Que el niño <Sle uo es lloron

Mal se atiende y poco mama.

A.l higo, án

Biblioteca Nacional de España



DON CIRCUNSTANCIAS

A nadie se le requiere
Por lo que fué ni será,

Y... si el pueblo... lo preficre,
Al punto electo saldrá

nador ó diputado,
Bi no regidor ó alcalde:

El caso es ser colocado

Y uo sacudir de balde.

Al higo muchachos

Que os lo traigo yo,

Oon la boca ss,

Oon la n<ano no.

P. Plauxnos.

NOS LUCINOS.

Al contemplar lo suncho que pera el público se

escribe, hay que convenir. en que hoy abundan

lae ideas, ó, cuando ménos, eii que abunda entre

nosotros, los periodistas, el dfan de lucimos.

Lo cierto es, que apénss se nos ocurre una idea,
cuando ¡zás! nos falta tiempo para ostentarla pi<-
blicamente, auuque la tal idea sea tan mala como

las que se le ocurren á Bt Oi itsrio 2 oputar, de

Remedios, y hasta cuando ni el nombre de idea

merece lo que pensamos, que tambien puede escri-

birse mucho sin decirse nada, ó, lo que es lo mismo,
tambien se puede amontonar palabras, siu soltar

ideas, como es fácil demostrarlo con la figura pe-
riodística de Cienfuegos que se llama La uíuvora.

Bin embargo, este colega, cree tener ideas, y me-

diante esa rara preoeupacion, lanza á los vientos

de la publicidad p6rrafos como este: « Bona.....

Iiorrcsn.., ... I>cm t exclama Dort Crncuí<svanoíxs,
contoneándose con aire de guapeton que no lss

tiene todas muy cousigo; pues, aunque ocultarlo

pretende, no se nos escapa que ciertos relámpagos
no dejan de alterar su sistema nervioso.»

,Qué significa ésto? !Ah! Rara luz es la <p<e dá.

La Aurora de Cienfuegos, cuando uo nos permite
ver lo que ella misma dice.!Qué cosa tan singular!
La aurora en cualquier otro punto dál universo,
difunde la claridad, mientras en Cienfuegos pa-
rece haber sido creada para dejarnos 6, oscuras.

áEstamos en el segundo renacimiento? Hago esta

reguuts,, porque aquí viene de molde lo que, ha-

lando de aquello que renacimiento se ha nombra-

do hasta hoy, dijo Víctor Hugo en una <le sus me-

jores obras, y es lo siguiente: sEste sot, cn su ocaso,

es lo que uosotros hemos tomado por una aurora.»

Dichosamente, al fulgor de los O(en—

fse<tos de

la ilustrada ciudad que este nombre tiene, he po-

dido traslucir que yua Aurora dice lo que no sabe,
pues no puede constarle que Don Crncuwsxán-

crxs tenga temores y los oculte, ni que ciertos re-

lámpagos alteren el sistema nervioso del mismo

DON Clacuí<száí<GIhs, y si nada de eso le consta,

1por qué lo afirma?

Y por qué habr<í dicho aquello de los zetám-

po cst

pa caigo, es porque hay en Matanzas un Ti.usno

que la ha tomado con DGE Ctncutrszancras. ¡Bra-
vo! Be lució en algo La Aurora de Cienfuegos,

aunque es'verdad que, para ello, tuvo necesidad de

ajenos resplandores, cosa fácil de hallarse en los

dias tempestuosos que alcanzamos.

Y miren mis lectores si serán tempestuosos estos

dias que, no solo hay eu Matanzas un Xii<eso, y
en Cienfuegos una Auvoi'a vespertina (1) qne ha-

bla de rclúvspagos, sino qne el mismo Criterio

Poyiular, de Remedios, anda engolfado eutre los

ígneos meteoros, segun nos lo hace ver en esta cen-

telleante introduccion que ha puesto á un artículo

referente á, la clase de color: «Así como los hijos
reproducen en sus fisonomías rasgos de los que

distinguen á, la de los padres; así como el efecto

lleva en sí algo de la naturaleza de la causa; asi

como la Luz tiene algo del rayo, y el rayo algo del

tr«cno, y el tnzmo algo de la ctcctricidad; ls, clase

de color en Cuba, se encuentra influida todavía por
la ctcctrici<fad que la hizo brotar sobre este suelo,

por la naturaleza de la causa. qne )a trajo aqui,
Por ?a sávia engendrad<ira dcl yiidrc fue <?á< t«gar
al uacivuento dcl ?<jio.»

Ante todo, lectores, paréceme justo declarar que,

(ll Como fencmsna! Aurora, pudiera serlo óur<at pero
m séin eso. Es por el Occidente, y no por e! Esp<en<r!un
por<!ende aso<es,.

EL gUE NO PUEDE Fí!LTAII.

ADVERTENCIA

lo últimamente subrayado, no tiene nada de tem-

pestuoso; pero ustedes convendrán conmigo eu <p<e
EIOrsteivo Pofiuiav muestrp ser tan profundo en

fisiolouía como en metereología, y en que esa sáiv<a

engvn<zadora det fiad< e, que además de ser engvn-
dradora (y no nutntiva) da lugar, no á la cencepciun,
sino al nauivuento del hijo, corre parejas con esta

explicacion de D. Bartolo en Bt Iífé<tico á Bator:

«Porque supeditando dichos vapores lss carüncu-

las y la epidermis, impiden que el tímpano comu-

nique al metacarpo los sucos gástricos.s Ahora,
hecha esta concesion en lo de los jugos, pasemos á

lo de los meteoros.

Pero, lectores, aqui se me ocurre decir que hace

mal Et Oriteráo Popular en llamarme viejo, no por-

que carezca de razon, sino porque m6s viejo debe

ser él, si aprendió en su juventud las lecciones de

física que nes estiá dando, en cuyo cazo deberuos

creer que vino al mundo en los tiempos mitológi-
cos, en los cuales se pensaba que cl rayo (forjado
por los Ciclopes, bajo la direecimi dc Vulcano) se

oomponia de tres partes de granizo, tres ile agua
de lluvia, tres de aire y tres de fuego.,iQué digo?
Para suponer que la luz tiene algo del rayo (como
si solo el rayo engendrase ls, luz) y qne el ravo

tiene algo del trueno, (como si el írueuo fuese pa-
dre <lel rayo, cuando sin éste no se prodnciria
aquel, y aún aquel no nace de éste, sino eu cuanto

éste ocasiona el vscio, que viene 6, ser ocupado por

el aire, causando csc ruido ti <p<e damos el nombre

de trueno),y que el trueno tiene algo dala electri-

cidad (como si al tirar un escopetazo, quedase, en el

ruido que la descarga produce, algo de la explo-
sion, y en ésta algo de la escopeta), para suponer
todo esto, lo repito, se necesita er, 11o solo anterior

6, la fábula, Ruo antidiluviano.

Pues bien; ssí habla el que de hoy más ilamsrií

Jhven Criterio, ya qne la vejez le desagrada, y es

bien extraño que Bt Jóvca Oritciéo diga cosas ís<l

raras del rayo, del trueno y de la ckctvici<lad, sin

que Lt Zí ueno, de Matanzas, se dé por aludido,
cosa que solo puede atribuirse 6, lo muy ocupado
que el tal Tiueno está en la dificil tarea de matar

la reputacion literaria de Rafael Mendive, que es

uno de los mejores poetas de Cuba.

De todos modos, hay que confesar que se ha lu-

cido Xt Jbvva Oriterioconsuestupendafisica. Bien

que no se luce ruénos cou la política ultra-demo-

crática, que predica en el mismo artículo en que
nos hace saber cómo cierta electricidad (que sería

la de la sé,via engendradora del padre) hizo brotar

al hijo de color en este suelo, artículo que, al pa-

recer, lleva el objeto de hacer progresar á Cuba,
hasta que la sociedad de esta Isla se ponga á la

altura de la de Haití.

Pero, dejaré esta, cuestion para la próxima se-

mana, y veamos ahora si otro buen camarada, El

Zísun~u habanero, tiene ó no tsmbien abunilancia

de ideas para lucirse.

;Que sr lss tiene! El juéves último, siu ir más

léjos, se le ocurrió una idea que no fné aet otro

?atsics, por lo cual se apresuró á publicarla, y hé

aquí.esa idea: r<A pesar (dijo) <le haberse pactado
en el Zaajon la concesiou ií la isla de Cuba de las

mismas condiciones políticas, orgá<nicss y adminis-

trativas que disfiutv, la de Puerto Rico, podemos
pedir aquí más de lo que Puerto Rico tiene, pues,
de lo contrario, quedarian intervenidos los dere-

chos soberanos de ls, nacionalidad y limitada la

potestad legislativa de las Córtes.»

1Qué tal? 1Es idea esta, ó no lo es? Optemos por
la afirmativa; pero, francamente, con estirar un

poco más e a idea, llegaríamos 6, la conclusion de

que, lo <pie en el Zanjen otorgó el geueral hlartiner,

Campos, fué la independencia de Cuba; porque, de

negar que esto í<líimo puede pedirse, deduciria

tambien Xl 2iduufo que quedaban intervenidos

los derechos soberanos de la nacion y limitada la

potestad legislativa de lss Córtes,

¡Original ideal Despose de concebirla y darla 6,

luz, no le faltó á Xl fívunfo más que imitar 6,

cierto regidor que, al acabar de proponer no sé qué
cosa ií, sus compañeros de Municipio, exclamó: «Y

cuenta, señores, que lo que acabo de propouer hs

saliilo <le mi captrucho.» Con lo cual quiso, sin

duda, dechv «Me he lucido».

En fin, lectores, volveré á nombrar Xt Ti ucno,

de Matanzas, para dar fin artístico á esta revista,

porspie ¡ese! ;ese sí que tiene ideas de bajo relieveÍ
Ya saben ustedes cómo, siendo tan liberal dicho

colega, quiso un dia proscribir todas las armas de

la ..ítira, idea que solo á otros dos liberales se les

ln<biera podido ocurrir, si fué liberal el que asó la

manteca. Pues bien, ahora, en su último número.

para probar que no le gustan las personalidades,
la toma con el director <Te Dou Crncunsxzncrxs.

y habla de cierta su..cricion que para él so hizo.

llegando á suponer que se fingió chillado. para, pe-

dir, quien se babia apresura<lo tí desmentir! a chi-

fladura que otros le colgaron y <í nadie pidió nada.

Estas son las que yo llamo ideas de !iajo relieve.

1No sabisn mis lectores todavía cómo las ga»-
taba Lt y<ruenot Lo meo, porque este es Zluenn.

sordo, tan sordo, que solo se le suele oir en los lu-

eres de buenas condioiones ncústicas, tales com

as redacciones de loa periódicos. Por eso el ts!

yí ueno se atrevió dias atrás á poner en letras dc

molde una idea de las suyas, con la cual pensó en

señar á lcs ónices el modo de, alir empatd<los ccv

los éticos, allí donde estos tuvieran noventa ele<

toree y aquellos solo sesenta. Ya sabia, él quc, sien-

do cosa suya, no hsbis, de llegar ií, oidos de sn..

contrarios, como que hasta debis, temer qoo ni . i-

qniere. llegase á los de sus amigos. Be inca 1".l

1iuvno..... entre sns rc<íucture., y basto,. por hoy
<le lucimientos.

—,Qué tráe cl Tío Pilléis
—La Tijera.
—Pues no hay tela, que cortar.

—Lo que yo t<sigo es un periódico qne se noni-

bra La Tíjrva, el cual vé la luz en Oibsra, v d!

tela cortada para sigan tiempo,
—Corriente, dejarémos esa tela para o!,ro dia, y

nos ocuparémos de la que esí6, cortada para nues-

tra tarea de hoy. 1Tenemos algo de nuevo en lor

teatros?

—Tenemos concluida la Otuera, porque los Eru-

presarios no han podido sostenerla en la Habana,.
—

Diga usted que la Opera se está concluyendo
en todo el mundo; porque, con los sueldos que han

dado en exigir los cantantes, no habrá ya empre-

sas que no quiebreu, á no ser que reciban grandes
subvenciones; lo que tambien debe acabar, por<pie
bien injusto es que les clases pobres contribuyan.
para mantener espectáculos á que solamente lss

acaudaladas pueden asistir, y ésto cnando en casi

todas lss naciones del universo va siendo imposible
nivelar el presupuesto de los ingresos con el de lo»

gsstos.
—Pues bien; sigue el bonito verso en alguno.

teatros, y ía otra noche asistí á la representacion
de Diego Ooi rientes.

—

;Qué horror, lío PitiíD No me hable usted

de eso. El lenguaje andaluz. en!o festivo, me hace

racia; pero en 'el drama no lo concibo. Además, en

a obra que se llama Diego Ooivirntvs, se hace la

apolouía de un bandido, y eso lo concibo ménos.

—Plombrel Pues si húbiera usted vi~to repre=
sentar la pieza en un acto, titulada: Blancas y dv

Ootom que el setior Reig puso para final de su fun-

cion de gracia, 1qué hubiera nsted <licho?
—Hubiera dicho que babia tenido el señior Reig

poca gracia para elegir el final de su funcion di

rdem, lo cual nada ofrece de nuevo en el señor

Reig, á quien todo importa un rábano, cou tal <p<e
le den ocasion para gritar mucho. Regla general,
Yio Pittti: cuando el señor Reig elija para su bene-.

ficio funcion desconocida, huya usted del teatro erv

que el tal beneficio tenga lugar, porque de seguro

va 6, suceder allí algo desagradable.
—Así lo haré; pero ya sabe usted que eu el'

Teatro de Tacon habr6, bailes magnos y rifas de

ricas joyas y de valiosas monedas en los tres dis.

de Carnaval y en los tres domingos siguientes.
—Lo sé, Tio Bigti, lo sé, y como creo que esos

bailes estarán grandemente concurridos v anima-.

dos, a116, irémos nosotros; ya para e har una cana

fuera, ya para probar al Jóven Oiiteiio que somos

partidarios deis diversion....., y <lel Municipio.-

se ruega á íos setíores suscritores deí interior, que

atin no hayan saldado sus cuentas correspondientes

aí primer trimestre de "Don Circunstancias", tengan

1a bondad de hacerlo á ía mayor brevedad posible, 4

fin d

aten !
v quv la empresa pueda cubrir sus urgentes

ciones.

Imprenta t<liza< de ls Viuda de Soler y <ompssís R<c<a 40.

Biblioteca Nacional de España


